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Como Medellín, Francia es una tierra de resistencia y esperanza, de historias que inspiran y de caminos que se cruzan. Su cultura nos ha permitido ver el mundo con ojos nuevos y entender que, sin importar las distancias, nuestros corazones laten al mismo ritmo.
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Presentación





Medellín y Francia, Un Latido Común


Federico Gutiérrez, Alcalde de Medellín


Medellín es una ciudad vibrante que ha renacido de sus propias cenizas. Nuestras montañas han contado historias de transformación, resiliencia y valentía… de ojos que miran siempre al futuro y de manos que levantan el progreso mientras abrazan a su pasado.


Es imposible recorrer nuestras calles y no sentir el orgullo de ser parte de algo grande. En cada rincón encontramos el espíritu de la gente con una mezcla de tradición y modernidad que se refleja en sus costumbres.


Y aunque sea difícil de creer, en nuestra ciudad existen puentes invisibles: estructuras casi imperceptibles que conectan a los Campos Elíseos con las montañas, el Sena con el Río Medellín. Un vínculo único con Francia, un país que comparte nuestro amor por el arte, la educación y el progreso social. Y el recordatorio constante de que las ciudades se fortalecen cuando se abren al diálogo con otras culturas. Gracias a esta relación, Medellín ha recibido influencias que hoy viven en nuestra arquitectura, en el sistema de transporte que inspira a tantas ciudades, y en los intercambios culturales que enriquecen.


Francia ha sido una fuente inagotable de inspiración para Medellín, no solo por su arte y cultura, sino también por sus ideas urbanas y su visión de ciudad sostenible y humana. A lo largo de los años, Medellín ha mirado hacia Francia y adaptado algunas de sus mejores innovaciones.


Uno de los ejemplos más emblemáticos es la canalización del Río Medellín, una obra inspirada en los proyectos de saneamiento y recuperación de espacios fluviales de ciudades francesas como París y Lyon. La idea de integrar el agua como eje de la ciudad, de crear paseos peatonales y darle una cara amigable a nuestro río, ha sido posible gracias a esa inspiración. Las intervenciones en el río han abierto la puerta a proyectos de movilidad sostenible, como los corredores verdes y las ciclorrutas, para reconectar a la ciudad con su naturaleza y darle un respiro lleno de aire limpio a su gente.


La influencia francesa también está en el Metro de Medellín, en sus innovaciones que han permitido unir a nuestros barrios y montañas en una forma única de movilidad: el metrocable.


Y es que desde el año 2008, la cooperación internacional entre Francia y Medellín ha tomado la forma de un lazo tangible. Francia le ha apostado a nuestra sostenibilidad y desarrollo económico con una cooperación no reembolsable de aproximadamente 2,65 millones de dólares.


Esta cooperación ha permitido proyectos de alto impacto, como el crédito otorgado para construir el Tranvía de Ayacucho y las líneas de Metrocable, que con USD 250 millones han transformado nuestra movilidad y acercado nuestras comunas. Además, el “Diálogo urbano París - Medellín”, apoyado por la Alcaldía de París y el Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia, nos ha permitido intercambiar experiencias de movilidad sostenible, una visión compartida que fortalece a nuestras ciudades.


Eventos como el primer Festival del Libro Infantil de Medellín, así como la Fiesta del Libro y la Cultura, con su ambiente de intercambio cultural, de promoción de la lectura y de creación de comunidad, tienen mucho en común con Montreuil donde los parques se transforman en escenarios de encuentro. Además, el enfoque en la educación y la ciencia ha sido una inspiración que impulsa a Medellín como ciudad de innovación, tal como Francia ha apoyado proyectos tecnológicos que piensan en la gente y en la calidad de vida de las ciudades.


En la esencia de cada barrio, comuna o corregimiento; en el arte que florece en nuestras calles; en el compromiso que tenemos con el cambio… sentimos el espíritu francés que nos invita a pensar en la belleza y a encontrar el arte en cada gesto cotidiano. Francia, con su legado de libertad, igualdad y fraternidad, nos ha inspirado a tejer valores similares en nuestra propia ciudad. Aquí, las ideas viajan con el viento y crean chispas de innovación.


Y estas conexiones se encuentran en un escenario en común: la Alianza Francesa. Un enlace entre nuestra ciudad y el alma de Francia. Es un espacio que reúne a quienes desean acercarse a la cultura francesa y ha mantenido viva esa relación de amistad y cooperación. Con cada exposición, proyección de cine y evento literario, la Alianza ha forjado un diálogo cultural que invita a nuestra ciudad a abrir sus horizontes y a inspirarse en la historia y los valores de Francia. Gracias a su labor, generaciones de jóvenes, artistas, estudiantes y ciudadanos han aprendido que, a pesar de las distancias, las barreras culturales se desvanecen cuando hay una verdadera pasión por el conocimiento y la creatividad.


Como Medellín, Francia es una tierra de resistencia y esperanza, de historias que inspiran y de caminos que se cruzan. Su cultura nos ha permitido ver el mundo con ojos nuevos y entender que, sin importar las distancias, nuestros corazones laten al mismo ritmo. En cada palabra que compartimos, en cada colaboración artística y en cada intercambio de saberes, nos encontramos y nos inspiramos mutuamente.


A lo largo de estos años, Francia no solo ha invertido en proyectos, sino en el alma de Medellín. La inversión extranjera directa proveniente de Francia, con 21 proyectos y 496 millones de pesos, ha fortalecido nuestro tejido productivo: empresas francesas han aportado no solo capital, sino también conocimientos y tecnologías en sectores clave, desde manufactura hasta servicios de tecnología. Con el respaldo de compañías como Renault, Teleperformance, Decathlon, y Accor, impulsando nuestro crecimiento y nutriendo nuestro talento local.


Estos ejemplos y cifras son testimonio de una alianza profunda y significativa, una que ha sido construida sobre los valores de fraternidad y progreso compartido. Y que demuestran que Medellín y Francia son, en esencia, ciudades hermanas. Sin importar sus diferencias, comparten un mismo propósito: un mundo donde la belleza y la humanidad vayan de la mano.


Quiero invitar a cada lector a embarcarse en un viaje entre un país y una ciudad para entender que la amistad y el trabajo articulado no son palabras… son fuerzas que llenan de confianza a las ciudades para crecer y mirar el futuro con optimismo.








Francia-Medellín, Una Historia de Amistad Continua



Sylvain Itté, Embajador de Francia en Colombia


Con gran alegría y profundo honor, les invito a explorar este libro dedicado a las relaciones entre Francia y Medellín, así como entre Francia y la región de Antioquia. A través de esta obra, nos sumergimos en la rica y a menudo sorprendente historia de una amistad que sigue fortaleciéndose y renovándose. Medellín, la segunda ciudad de Colombia y un reconocido centro de innovación en América Latina, se ha consolidado como un socio único y privilegiado para Francia. Los lazos franco-colombianos se enmarcan en un contexto de búsqueda compartida de paz, justicia y compromiso con el medio ambiente.


Los primeros intercambios diplomáticos y culturales en el siglo XIX fundaron las raíces de la relación entre Francia y Colombia. En 1892 estas relaciones diplomáticas se formalizaron, dando inicio a un camino de colaboración en diversos ámbitos. Medellín ha sido escenario de momentos significativos que conforman esta historia compartida. La llegada de inmigrantes franceses a Colombia en el siglo XIX, entre ellos ingenieros y científicos, desempeñó un papel crucial en el desarrollo de infraestructuras clave en el país, como ferrocarriles y obras hidráulicas, marcando el comienzo de un legado de cooperación técnica e industrial.


Francia y Colombia comparten un firme compromiso con la paz y la justicia social. Estos valores, reafirmados en múltiples ocasiones a lo largo de nuestra historia conjunta, han adquirido una relevancia especial en las últimas décadas, especialmente tras la firma de los acuerdos de paz, un hito en la historia de Colombia y un proceso que Francia ha respaldado desde el principio. El papel decisivo que Francia ha desempeñado no ha sido únicamente a través del apoyo brindado para la firma de los acuerdos, sino también a través de la promoción de proyectos de desarrollo que permitan la implementación total de los acuerdos, contribuyendo así a la construcción de una Colombia reconciliada. Como bien lo expresó el presidente Emmanuel Macron: “Donde hay voluntad, hay un camino”. Este camino ha sido recorrido conjuntamente por Francia y Colombia, creando una alianza binacional basada en un espíritu de solidaridad y respeto mutuo.


En el contexto de estas relaciones profundas y diversas, Francia ha encontrado en Medellín un terreno fértil para intercambios culturales de gran vitalidad. La Alianza Francesa de Medellín, fundada en 1948, es hoy en día un actor clave en la escena cultural local. Su labor no solo promueve la lengua francesa, sino también las culturas francesas y francófonas en esta región. Su programación cultural abarca una amplia variedad de expresiones y disciplinas artísticas, incluyendo residencias de artistas y su participación en eventos significativos de la ciudad, como la Fiesta del Libro, el Festival Internacional de Poesía y festivales de teatro. Un notable ejemplo de este diálogo intercultural entre Francia y Medellín, ha sido el proyecto de traducción de El Principito a la lengua Embera Chamí, la lengua indígena de un grupo étnico colombiano que se encuentra principalmente en la región de Antioquia. Este proyecto, elaborado por la Alianza Francesa de Medellín junto con la traductora Lida Yagarí, busca fortalecer la identidad de esta etnia impulsando el acceso a la literatura universal en su lengua, así como subrayar la importancia de preservar las lenguas originarias.


Más allá de su dimensión cultural, el aprendizaje de la lengua francesa en la región está experimentando un constante crecimiento. Cada año, cientos de jóvenes colombianos se suman al aprendizaje del francés, un idioma que abre puertas y ofrece un camino hacia la internacionalización, ya sea en la Alianza Francesa, en colegios o universidades. Desde hace dos siglos los colombianos empezaron a manifestar interés por el francés y el Gobierno comenzó a promover su enseñanza como lengua extranjera en las instituciones educativas, dada su relevancia en la diplomacia y las ciencias. El francés trasciende la mera condición de idioma; se erige como un puente hacia oportunidades académicas, profesionales y personales. Quién habla francés, se convierte en un explorador de la riqueza de la cultura francófona en toda su diversidad.


Medellín también ha encontrado terreno fértil en Francia, específicamente en el ámbito artístico: recordemos el año 1992 cuando todos los titulares proclamaban “Fernando Botero se tomó París”. A ningún artista vivo se le había concedido anteriormente la oportunidad de exhibir sus obras en la galería más celebre y emblemática del mundo: la Avenida de los Campos Elíseos. El reconocido artista colombo-francés nacido en Medellín, expuso 31 esculturas durante aquel otoño en los Campos Elíseos, seguido de una notable exposición de 120 oleos en el Grand Palais. En ese momento, la distancia entre Medellín y París se redujo, marcando un hito para la amistad franco-colombiana y para el arte contemporáneo. Botero contribuyó igualmente al acercamiento artístico entre Francia y Colombia donando decenas de obras de sus colecciones privadas a museos en Colombia. Este gesto permitió que los colombianos descubrieran a impresionistas franceses como Renoir y Manet: “Para mí es un placer infinito saber que estas obras pertenecen hoy a Colombia; saber que los estudiantes (…) entrarán en contacto con las corrientes artísticas más importantes de nuestro tiempo, contemplando aquí permanentemente, obras originales de grandes maestros” mencionó Botero al donar sus obras.


Los vínculos económicos entre Francia y Medellín constituyen otro aspecto esencial de esta relación bilateral. Medellín, caracterizada por su dinamismo y su espíritu innovador, ha atraído en los últimos años a numerosas empresas francesas que reconocen el potencial de esta ciudad en crecimiento. Las relaciones comerciales entre Francia y Colombia se establecieron en el siglo XX, cuando Francia fue uno de los primeros países europeos en invertir en la construcción de infraestructuras clave en Colombia, como el ferrocarril y las telecomunicaciones. Hoy en día, la presencia de compañías francesas en sectores estratégicos ha representado un factor importante en el desarrollo económico de Antioquia; por ejemplo, en el sector automotriz, la sede principal de Renault-Sofasa ha estado instalada en Envigado durante más de 40 años, y en el sector de transportes, la empresa Poma ha construido el metrocable de Medellín, facilitando la conexión de los barrios marginados con el resto de la ciudad. Esta infraestructura no solo mejora la calidad de vida de sus habitantes al ofrecer un transporte innovador, sino que también les brinda un acceso mejorado a oportunidades de desarrollo económico y empleo, así como a la participación en la vida cívica y cultural.


Adicionalmente, Francia ha liderado el avance en sectores como las nuevas tecnologías, la energía y la agroindustria, impulsando así el desarrollo económico de la región y generando oportunidades de empleo para los habitantes de Medellín. Este acercamiento económico refleja la confianza mutua cultivada por ambos países, así como su deseo de innovar conjuntamente.


El papel de la French Tech en Colombia, con un hub que se desarrolla en Bogotá y con fuertes conexiones en Medellín, refleja el espíritu de innovación que une a los dos países. Gracias a esta iniciativa, startups francesas y colombianas colaboran para crear soluciones transformadoras y enfrentar los desafíos tecnológicos del futuro. Este impulso emprendedor actúa como un vehículo de acercamiento entre nuestros dos países, basado en una visión común: un progreso inclusivo en el respeto de los derechos humanos y ambientales.


El compromiso de Francia con el desarrollo sostenible resuena especialmente en Medellín. Como firmante del Acuerdo de París sobre el clima, Francia se ha comprometido a apoyar a sus socios internacionales en sus esfuerzos por construir un futuro más consciente en relación con la protección del medio ambiente. Francia apoya proyectos innovadores en Colombia y en particular en Medellín, en áreas como la planificación urbana sostenible, la protección de ecosistemas y la promoción de una economía verde a través de la Agencia Francesa de Desarrollo (AFD).


Este libro es un testimonio valioso de la diversidad y la profundidad de nuestra amistad franco-colombiana. Nos recuerda que las relaciones entre Francia y Medellín son el fruto de muchos años de colaboración, intercambios y confianza mutua. Nuestros caminos, aunque distintos, se entrelazan en torno a valores compartidos y objetivos comunes. A través del arte, el aprendizaje del idioma y la economía, avanzamos juntos hacia un futuro donde los derechos humanos, el respeto por la naturaleza y el diálogo intercultural ocupen un lugar central.


En definitiva, considero fundamental promover el futuro de la francofonía en Medellín. Esta ciudad vibrante y cosmopolita personifica los valores de diversidad y tolerancia que enriquecen tanto la lengua francesa como la cultura francófona. A través de la Alianza Francesa, el Lycée Français, la Cámara de Comercio e Industria France-Colombia, las escuelas, universidades locales y las iniciativas culturales franco-colombianas, trabajamos para fortalecer y diversificar la enseñanza del francés, posicionando a Medellín como un pilar francófono esencial en América Latina. Esta dinámica francófona, apoyada por el creciente interés de las nuevas generaciones por el francés y la cultura francesa, garantiza un futuro lleno de oportunidades para Francia, Colombia y todos aquellos que valoran la interculturalidad, la apertura y la creatividad.


Este libro, al explorar los estrechos lazos entre nuestros dos países, contribuirá, estoy seguro, a alimentar esta relación e inspirar a nuevas generaciones de francófonos en Medellín y en Colombia. Juntos, mantengamos viva esta amistad franco-colombiana y sigamos fortaleciendo el vínculo que une a nuestros dos pueblos.








Una Reflexión



Alfonso Prada, Embajador de Colombia en Francia


El filósofo Ludwig Wittgenstein afirmaba: “Los límites de mi idioma son los límites de mi mundo”, expresión que de manera sencilla concentra el valor de conocer y dominar diferentes lenguas, tanto a nivel individual, como a nivel colectivo. Bajo esta idea, es entonces posible afirmar que conocer idiomas diferentes al español, permite a la sociedad colombiana ampliar su comprensión del mundo, abrir nuevos horizontes y enriquecer sus prácticas sociales, políticas, culturales y económicas.


Para la escritura de este prefacio, el comité editorial ha tenido la gentileza de facilitarme algunos contenidos del libro y es sorprendente el aporte de la civilización francesa al país, al departamento de Antioquia, especialmente a la ciudad de Medellín y sus ciudadanos. Textos que constatan el valor de estos aportes y la importancia de continuar profundizando esta relación bilateral que se facilita en la medida en que promovemos el aprendizaje del idioma francés en Colombia y a su vez, el aprendizaje del idioma español en Francia.


Como lo demuestran los textos aquí compilados, la relación entre Francia y Colombia ha sido histórica, dinámica y permanente. Las relaciones bilaterales entre los dos países se establecieron desde 1830 y se han consolidado en el tiempo. Ilustrar esta relación y los vínculos conceptuales que unen las dos naciones, tomaría muchas páginas de este libro, pero de manera muy breve quisiera recordar algunos hitos que han marcado nuestro relacionamiento:


Si partimos desde lo fundamental, el mundo contemporáneo, entre el cual se incluye indudablemente a Colombia, debe mucho a las ideas y los valores que universalizó la Revolución Francesa. La libertad, la igualdad y la fraternidad se convirtieron en los principios políticos de las sociedades y los Estados modernos. Son la base fundamental de nuestra cultura sociopolítica.


De igual manera, estos principios y valores son esenciales en la arquitectura institucional y jurídica colombiana. La libertad y la igualdad se convirtieron en obsesiones para el pensamiento de los “criollos” que lideraron los procesos independentistas en América Latina. Las ideas de la Francia revolucionaria fueron fundamentales para transformar los Virreinatos de Nueva España, Nueva Granada, Perú y de la Plata en los Estados modernos de México, Colombia, Perú, Argentina o Chile, por mencionar unos cuantos.


Entre esos “criollos” que, inspirados por Francia, dieron la libertad a América, ocupa un lugar especial nuestro libertador Simón Bolívar, quien se formó durante su juventud en Francia y encontró inspiración en el pensamiento de Rousseau y las acciones de Bonaparte. El Libertador no solo leyó sobre la libertad, sino que la vivió en los tiempos posrevolucionarios.


Para Simón Bolívar, su paso por Francia durante su juventud marcó su pensamiento y consolidó su ideal libertario. Estas ideas se fijaron como destino en su vida. Entender las realizaciones de Bolívar es sin duda entender su paso por Francia. Como lo expresaba el mismo Napoleón, “Si quieres conocer a un hombre es necesario comprender su mundo cuando este tenía 20 años”.


Ahora bien, Francia también acogió e inspiró a colombianos destacados que revolucionaron el lenguaje y la literatura a nivel nacional, regional y global. En este punto, es necesario mencionar el paso por Francia del lingüista colombiano Rufino José Cuervo quien, a partir de su pasión por los idiomas, dejó un legado esencial para el estudio del español, la gramática y la filología hispánica.


Igualmente, hay que recordar que para 1955, París acogió al Nobel colombiano de literatura Gabriel García Márquez, quien llega a la capital francesa como corresponsal de un medio de comunicación y por la coyuntura política del momento termina viviendo duras dificultades económicas. Este contexto permite a García Márquez vivir y observar la idiosincrasia más profunda de París, experiencia que indiscutiblemente marcará su estilo y producción literarios en adelante.


En esencia, y como lo presentarán los diversos textos de este libro, los aportes de Francia en el país se han expresado en las ciencias exactas y en las ciencias sociales, desde aportes técnicos y empresariales, hasta aportes en filosofía, literatura, cultura, medicina y psicoanálisis. Los lazos entre los dos países son extensos, y esto ha facilitado también el fortalecimiento de la relación bilateral.


En la historia reciente es importante destacar el continuo respaldo de Francia al Acuerdo de Paz de 2016 suscrito entre la extinta guerrilla de las FARC-EP y el Estado colombiano, así como a su proceso de implementación. Igualmente, el Año Colombia Francia 2017 en el que se fortalecieron y profundizaron los vínculos de cooperación de Francia en el país, consolidaron la voluntad de los dos gobiernos de revitalizar la relación bilateral en diversos ámbitos.


De hecho, a nivel local, en el marco del Año Colombia Francia 2017 y la conferencia “Cities for Life” organizada en París, las ciudades de París y Medellín colaboraron para realizar un proyecto de movilidad sostenible, que promoviera la reducción del tráfico motorizado y el desarrollo de medios de transporte como el transporte público, la marcha y el uso de bicicletas.


Este proyecto reforzó el diálogo internacional sobre movilidad urbana sostenible y sensibilizó a los parisinos sobre los desafíos de transporte en otras metrópolis. Se organizaron seminarios en las dos ciudades para facilitar estos intercambios y la implementación del proyecto piloto en Medellín.


En la actualidad, esta relación que se ha construido durante los últimos tres siglos, se puede entonces sintetizar en que Francia es un socio fundamental para Colombia en asuntos esenciales y en principios internacionales que rigen el mundo actual: construcción de paz, desarrollo sostenible, conservación del medio ambiente y educación de generaciones futuras. En este marco las posibilidades de cooperación entre los dos países son infinitas y más aún si nuestras sociedades mantienen un intercambio cultural dinámico y constante, como sucedió en la historia.


De ahí la importancia de continuar profundizando el conocimiento del idioma francés en Colombia y el intercambio cultural entre los dos países. El lenguaje, entendido como elemento cultural fundamental de toda sociedad, es un vehículo de nuevos horizontes que facilita y dinamiza las relaciones bilaterales entre Colombia y Francia a nivel político, social, cultural y económico.


La labor que realizan las alianzas francesas en el país ha sido esencial para fortalecer la enseñanza y aprendizaje de lenguas en Colombia, así como para apoyar el propósito de hacer asequible a toda la sociedad colombiana aprender una segunda lengua. Con el apoyo de estas instituciones, en marzo de 2024, a nivel bilateral se logró suscribir la cesión de derechos y licencia de uso del Currículo sugerido para la enseñanza y el aprendizaje del francés como lengua extranjera (FLE) en Colombia, lo cual abrirá un nuevo abanico de oportunidades para nuestra sociedad.


La Alianza Francesa de Medellín llegó a sus 75 años de presencia en el país, tiempo en el que ha sido la institución que le ha permitido a un número importante de colombianos aprender francés y conocer a Francia desde la distancia, ha sido seguramente el primer paso de muchos para desarrollar proyectos y perseguir sueños dentro y fuera del país, un primer paso para tejer historias y relaciones interculturales, cambiando y enriqueciendo la vida de muchos colombianos y colombianas.


En calidad de Embajador de Colombia en Francia me sumo a la exaltación de la labor de la Alianza Francesa en Medellín, institución dedicada a la promoción de la lengua y la cultura francesas, y espero que los textos aquí planteados motiven a más colombianos a estudiar este maravilloso idioma, así como a acercarse a la cultura francesa, ampliando de esta manera, en términos de Wittgenstein, los límites de su mundo.


Recital de Iván Sernic y Jocarroll Cunliffe, Medellín, 20 de mayo de 1974.


Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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Prólogo






Alianza Francesa-Medellín Vidas e Historias Cruzadas. Francia-Medellín-Colombia





Una nación es un alma, un principio espiritual.


Dos cosas que, propiamente hablando, son realmente una y la misma, constituyen esta alma, este principio espiritual.


Uno es el pasado, el otro es el presente.


Ernest Renan1





Los modelos de organización mundial, de relacionamiento entre los Estados, y de gobernabilidad de los países, difieren sustancialmente hoy de los establecidos a finales del siglo XIX, cuando en París se crea, en 1883, la Alianza Francesa, reactivada en 1932 por el entonces presidente del Consejo, señor Remy Villemin, al darle origen al Colegio Francés. Igualmente, muy distinta es en el presente la realidad sociocultural colombiana y antioqueña, a la que se tuvo en 1948 cuando se le concede personería jurídica a la Alianza Francesa de Medellín. No obstante, una y otra se mantienen en el tiempo conservando su vigencia, no solo porque han sabido responder a las cambiantes circunstancias de sus contextos, durante ciento cuarenta años la primera, y durante setenta y cinco en la segunda, sino por la solvencia intelectual y la atemporal validez de sus principios rectores, propósitos culturales y finalidades sociales: “La promoción y difusión de la lengua y la cultura francesas” como un medio de entendimiento entre las naciones del mundo, de cultivo y promoción de la racionalidad en el pensamiento, de diálogo de saberes entre culturas diversas, transferencia de conocimientos, generación de oportunidades a través de la ciencia, la tecnología, el arte y el laicismo, para la promoción humana y el mantenimiento de valores primordiales de la dignidad y de los derechos del ser humano como son aquellos que resonaron una vez: “Libertad, Fraternidad y Solidaridad”.


Ninguna cultura, o casi ninguna de ellas ha vivido en total autarcía. En su obra Minorías culturales y alternativas cosmopolitas el profesor Jeremy Waldron, de la Universidad de Chicago, señala: “…en realidad, entre culturas se produce un gran número de intercambios. Las culturas se han influido tanto unas a otras que no tiene sentido decir dónde termina una cultura y empieza otra”. Como observación a lo aquí compartido y atendiendo la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en Europa convocada por UNESCO en Helsinki, en 1972, es oportuno anotar que,




la cultura no es ya sólo una acumulación de obras y de conocimientos que una minoría selecta produce, recoge y conserva para ponerlos al alcance de todos, o que un pueblo rico en pasado y en patrimonio ofrece a todos como un modelo del que les habría privado su historia; que la cultura no se limita al acceso a las obras de arte y a las humanidades, sino que es al mismo tiempo adquisición de conocimientos, exigencia de un modo de vida y necesidad de comunicación; que no es territorio que ha de conquistarse o poseerse sino una manera de comportarse consigo mismo, con sus semejantes y con la naturaleza, que no es solamente una esfera que conviene todavía democratizar, sino que se ha convertido en una democracia que es necesario poner en marcha.2





En relación con el encuentro y el dialogo de culturas, el profesor Ronald Dworkin,3 de la Universidad de Harvard, plantea:




Comprender el significado de una práctica social requiere por tanto que entendamos este “léxico compartido”; es decir, comprender la lengua y la historia que componen dicho léxico. Que una línea de conducta tenga algún significado para nosotros depende de si nuestra lengua nos hace ver claramente la importancia de esta actividad y la manera en que el lenguaje nos representa claramente estas actividades, todo ello conformado por nuestra historia, por nuestras tradiciones y convenciones. La comprensión de estas narrativas culturales es una condición previa para hacer juicios inteligentes sobre cómo dirigir nuestras vidas. En este sentido nuestra cultura no sólo nos proporciona opciones, sino que también nos proporciona las pautas mediante las cuales identificamos el valor de las experiencias.





Con las premisas históricas y los conceptos culturales anteriormente reseñados, la Alianza Francesa de Medellín ha considerado necesario disponer, como insumo de vital importancia para la planificación y el desarrollo asertivo de sus actividades, de una narrativa que le devele el pasado de los vínculos Francia-Colombia, a la vez que le esclarezca la senda que debe seguir para asegurar una conexión integral y una acción trascendente en la identificación y atención de intereses comunes a las partes. Lo anterior, ocupándose ante todo, de acoger y satisfacer necesidades y anhelos de la sociedad antioqueña que sean inherentes y pertinentes a su misión y visión institucional. Para el efecto, se propuso levantar y documentar, en un primer ejercicio de investigación y memoria histórica, el origen y la continuidad que durante más de doscientos años han tenido las relaciones e incidencias de la cultura y la educación francesa en las dinámicas de configuración de la sociedad antioqueña, y específicamente, en la medellinense. Es este el libro que tienes entre tus manos.


Vidas e Historias Cruzadas, Francia–Medellín es el resultado de un trabajo colaborativo entre inteligencias académicas de reconocida valía, dedicadas por años a la investigación en campos profesionales de muy diversa índole, y de la escritura, a múltiples manos, de un libro de memoria histórica sobre hechos, acontecimientos, decisiones y personas que, por la especificidad de sus vidas, relaciones, valores y contribuciones, están presentes en el ADN cultural de Antioquia. Al remover las lápidas del olvido, y a veces las de la desidia, cuando no las de la indiferencia, o peor aún, las de la ingratitud, cada uno de los veinte autores y dos coautores, en sus respectivos capítulos, rescata de forma argumentada y agradecida, los nombres de viajeros, exploradores, naturalistas, médicos, biólogos, educadores, filósofos, científicos, militares, religiosos y religiosas, diplomáticos, artistas, escritores, abogados, arquitectos, ingenieros, constructores, economistas, inversionistas, asesores, planificadores y en fin, trabajadores intelectuales y materiales, que gracias a su apertura mental, predisposición actitudinal y convicciones, contribuyeron decisivamente en tiempos pasados de nuestra historia común, a la construcción de un nuevo mundo, en nuestro caso, de un nuevo país y una nueva ciudad mediante el intercambio y la transferencia de conocimientos, metodologías y tecnologías que facilitaron el desarrollo de actividades conjuntas y el mejoramiento de la calidad de vida en ambos lados del Océano Atlántico.


De las ciencias sociales, la historia es una de las más importantes fuentes de conocimiento humano, en cuanto permite a toda persona descubrir y valorar críticamente sus raíces, depurar influencias recibidas, afianzar su identidad personal, cultural, regional y nacional, comprender el presente e idear y construir el futuro. El ser humano, en su devenir temporal, es el objeto de conocimiento de la historia. Por ello la historia es nutriente principal de la formación ideológica de todo ciudadano y por lo tanto de su comportamiento político, es decir de su relación con los conciudadanos y con el Estado. En términos del filósofo Michel Foucault, la ética es el cuidado de sí, la política el cuidado del otro, y la ecología el cuidado de la naturaleza y el mundo. “La historia no es solo el modo en que estudiamos el pasado; es el modo en que estudiamos el tiempo propiamente dicho”.4


El conocimiento y la divulgación de las relaciones culturales establecidas entre Francia y Colombia a través de los años, propósito de la Alianza Francesa de Medellín en este libro, es a su vez una estrategia para concatenar su voluntad y su compromiso de trabajo con el presente y el futuro inmediato de la sociedad antioqueña, para saber a cuáles de sus nuevas causas servir con el acumulado de su experiencia, el legado lingüístico que la caracteriza, el acervo de las culturas francófonas, la política cultural de Francia, y por qué no, con el espíritu y las determinaciones de la Unión Europea en materia de cooperación y relaciones internacionales. En la actualidad Colombia y Francia se encuentran, como tantas otras naciones, convocadas a participar de manera efectiva en la construcción de un mundo poli central, en el cual los beneficios del patrimonio económico, científico, tecnológico, artístico y humanístico, de unos y otros de los países del mundo, contribuya a instaurar un nuevo orden internacional en el cual prevalezcan la sensatez, la producción razonable, la colaboración y el comercio justo en términos ambientales y económicos, la distribución equitativa de oportunidades para todos, el cuidado del planeta y el mantenimiento seguro de la vida en sus múltiples manifestaciones.


Para contribuir a dicho fin, así sea en los modestos términos de la geoestrategia lingüística y cultural, se requiere de una Alianza que no desfallezca, que no claudique ni se extravíe en la materialización local del espíritu que para ella idearon desde Paris hace ciento cuarenta años figuras fundantes de las dimensiones humanas de Ferdinand de Lesseps, Louis Pasteur, Ernest Renan, Julio Verne y Armand Colin, entre otros, y que aquí en Medellín, muchísimos hombres y mujeres han adoptado y ratificado desde hace setenta y cinco años, a partir de la visión y gestión de la señora Teresita Santamaría de González, promotora cultural de grata recordación por su labor incansable en hacer de la educación y la cultura factores de formación humana y reordenamiento social. Ampliar fronteras de actuación y mediar relaciones constructivas entre los seres humanos, es hoy un imperativo político y moral, es decir cultural.


Los temas que el lector tiene a su disposición, organizados mediante una cronología cultural, son apenas algunos de los muchos que hubiesen podido ser incluidos. No todos los asuntos posibles o deseados de tratar se encuentran en este volumen, de eso se tiene conciencia, y quedan pendientes de abordaje en otra ocasión, pero los que están son altamente valiosos, en cuanto obedecen a criterios históricos necesarios para responder a una pregunta básica: ¿qué personas, hechos y acontecimientos relacionales entre los dos países han sido de mayor peso e incidencia en la configuración de nuestro ser regional y nacional? A partir de la reseña histórica de la Alianza Francesa de Medellín, se abordan temas que con seguridad resultarán pertinentes para despertar el asombro y satisfacer el interés y la curiosidad creativa del lector. La lectura de los capítulos bien puede hacerse, con plena independencia, en el orden que personalmente se apetezca, sin que por ello se vean afectadas la unidad conceptual o la visión de conjunto.
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1.Visita del secretario general de la Alianza Francesa, Medellín, 14 de julio de 1971. De izq. a der.: M. Landron, M. Hailault, Luis Echavarría Villegas, presidente de la Junta Directiva de la Alianza Francesa de Medellín, M. Marc Blancpain, secretario general de la Alianza Francesa, André Hubert, director de la Alianza Francesa de Medellín y Pablo Mejía. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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2.Visita del secretario general de la Alianza Francesa, Medellín, julio de 1967. De izq. a der.: M. Marc Blancpain, secretario general de la Alianza Francesa, Paul Borreil, director de la Alianza Francesa de Medellín, Martha Elena Bravo y sin identificar. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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3.Fiesta Nacional de Francia, ceremonia en el Parque de Bolívar, Medellín, 14 de julio de 1971. De izq. a der.: Luis Echavarría Villegas, presidente de la Junta Directiva de la Alianza Francesa de Medellín, André Hubert, director de la Alianza Francesa de Medellín y Diego Calle Restrepo, gobernador de Antioquia. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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4.Celebración de los 60 años de la fundación de la Alianza Francesa, Medellín, 2008. De izq. a der.: Gabriel Jaime Arango, presidente de la Junta Directiva de la Alianza Francesa de Medellín, Bruno Simonin, delegado general de las Alianzas Francesas en Colombia, Fabrice Placet, director de la Alianza Francesa de Medellín, Jean Michel Marlaud, embajador de Francia en Colombia, Roberto Luis Escobar, miembro de la Junta Directiva de la Alianza Francesa de Medellín. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.





Se encuentran aquí algunos de los más significativos referentes franceses en la formación del Estado colombiano, la sorprendente experiencia de viajeros que en siglos pasados iban y venían de un lado a otro del mundo; la presencia de franceses en Antioquia al momento de impulsar el desarrollo minero, económico, empresarial, de servicios educativos y de salud; la conformación de muchas de las instituciones nacionales a partir del intercambio de conocimiento; los procesos de modernización y construcción de infraestructura que demandaron cooperación y asesoría de Francia en Colombia, y de apropiación de conocimiento en disciplinas científicas y humanistas tan determinantes como matemáticas, física, química, medicina, geología, filosofía, sociología, historia, lingüística, psicología y artes, de cuya valía dan cuenta las universidades públicas y privadas del Medellín.


A los ciudadanos franceses, que bajo sus plantas han sentido el suelo de Antioquia, recorrido su abrupta naturaleza y convertido en aliento de vida el aire fresco de las montañas siempre verdes, en tan disímiles épocas como la Colonia, la Independencia y la República, dejándonos la impronta de sus descubrimientos, creación y capacidad transformadora, se les concede en estas páginas un meritorio y justo registro, con el fin de instaurarles un espacio en el corazón y la memoria agradecida de la sociedad. Muchos de los nombres recogidos, pero también las sombras de muchos otros, hoy anónimos, que quizá ayer no lo fueron, reviven aquí, dejando al descubierto lo positivo que para la experiencia humana tienen el cruce de vidas y la elaboración de historias comunes. Lo mismo se hace con cientos de franceses, hombres y mujeres quienes, con su altísima inteligencia, afinado pensamiento, capacidad investigativa, ardorosa producción en los diversos campos de la actividad humana, y comprometida labor de escritura, han enriquecido desde Europa, la vida de los antioqueños en una sucesión tan ininterrumpida como sus estaciones.


En otra perspectiva del trabajo se descubre para los lectores el nombre de antioqueños o de otros colombianos que, en excepcionales visitas o residencias en Francia, han encontrado en la ciudad de París, en sus calles, parques, museos, monumentos, instituciones de Estado y gobierno, universidades, academias, conservatorios, bibliotecas, talleres, fábricas, galerías artísticas, grupos de investigación, foros, imprentas, etc., la inspiración deseada y los ambientes de aprendizaje necesarios para definir y realizar vocacionalmente sus vidas, sirviendo y ennobleciendo con ellas, a través del pensamiento, el ejercicio profesional y las prácticas culturales, el saber y el destino comunitario.


A todos los autores, la Alianza Francesa-Medellín expresa un inmenso agradecimiento por los valiosísimos aportes hechos, a la vez que el reconocimiento a su disciplinada y rigurosa entrega profesional a la investigación histórica de los temas que les apasionan, los cuales, por cierto, suscitarán para muchos de los lectores la sensación de un descubrimiento, al no ser ellos de dominio público. Están ustedes así, contribuyendo positivamente al desarrollo de la conciencia histórica en la ciudadanía.


Igualmente, un especial agradecimiento a las personas naturales e instituciones que con su mecenazgo hacen posible la impresión y distribución del libro entre los públicos propios de la comunidad nacional e internacional de la Alianza Francesa, donde tiene un destino propio, al igual que en los centros de documentación y bibliotecas públicas de Medellín, donde seguramente permitirá llenar vacíos existentes de la historia regional y nacional. Medellín no es una ciudad sin pasado, como algunos tienden a imaginar, a causa de la infortunada y continua destrucción de su patrimonio cultural. Si hubo pasado, hay presente y habrá futuro, “esa especie de fondo ilimitado en el que se proyectan gestos, actos y una espera de las cosas desconocidas y buenas”, según la Premio Nobel de Literatura Annie Ernaux.5


Gabriel Jaime Arango V.


Educador y gestor cultural


Celebración de la Fiesta Nacional de Francia, Medellín, 14 de julio de 1967. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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Capítulo unoSetenta y cinco años de historia de la Alianza cultural Colombo-Francesa en Medellín



Blanca Nora Cano





Toda historia que abarque setenta y cinco años de vida cultural y social en una región está llamada a despertar interés y curiosidad. A esas motivaciones responde este breve recuento sobre el tiempo que la Alianza Francesa ha permanecido en Medellín y la huella de esa estancia y de esa colaboración binacional. Es una historia que además suscita pasión y compromiso con la entidad en quienes hemos tenido el honor y el gusto de trabajar en ella y para ella y, por supuesto, para todos los estudiantes que han pasado por sus programas de formación. La implicación de los lectores en los episodios narrados aquí sobre la organización binacional, de naturaleza educativa y cultural, resultará tal vez en una experiencia que pueda ampliar el conocimiento y la comprensión del devenir de la ciudad y el país por lo que en ella se revela. Cuando la realidad imaginada y deseada por un pequeño grupo de seres humanos logra convertirse en fuente de oportunidades abiertas para todo el mundo, durante un tiempo tan significativo, nos percatamos de que lo que parecía imposible de alcanzar es materializable, siempre y cuando se cuente con la fuerza de las convicciones humanas y al aliento altruista del espíritu.




Origen de la Alianza Francesa


La semilla inicial de la Alianza germinó en París en 1883, en el seno de un grupo humano cuya variada composición –políticos, escritores, diplomáticos, geógrafos, magistrados, profesores, religiosos de confesión diversa– garantizaba la solidez de un ideario basado en tres pilares fundamentales: 1. Amor por la lengua francesa. 2. Respeto a la diversidad humana, como premisa para el intercambio cultural. 3. Culto a la amistad internacional. Fue así como se conformó la Alianza Francesa, como una asociación sin ánimo de lucro, respetuosa de la libertad de cultos y de las tendencias ideológicas. Recibió la aprobación oficial del ministro francés del Interior el 24 de enero de 1884.


La convicción y el empeño del esfuerzo inicial, unidos a la pertinencia de sus objetivos, rindieron rápidamente frutos. No tardaron en empezar a formarse en distintas ciudades de Francia, inicialmente, y en muchos otros países luego, comités que recogieron inquietudes locales acordes con las directrices y propuestas de la Alianza Francesa de París. En el contexto latinoamericano, Perú y Brasil mostraron resultados sorprendentes pocos años más tarde. En Colombia, en 1903 existía ya en Bogotá un comité que centralizaba los cursos de francés impartidos en diferentes instituciones y en 1913 Popayán y Medellín tenían comités similares.







Medellín, Ciudad de Promisión Para la Alianza


La década comprendida entre 1910 y 1920, fue especialmente significativa para Colombia a causa de la celebración del primer centenario de la gesta emancipatoria frente al imperio español. Por ese entonces los nacionales se hicieron preguntas fundamentales acerca de las fuentes de su idiosincrasia y autenticidad, de su identidad cultural y de su futuro como pueblo soberano, con el fin de comprenderse mejor a sí mismos y aplicarse, con mayor energía y contundencia, a una labor de autoconstrucción más deliberada y consciente.


Tras la liberación de España y un siglo de traumáticas vicisitudes en la búsqueda del destino deseado y la consolidación de sus instituciones, las miradas de las élites intelectuales y económicas de Colombia se dirigen críticamente en dos dimensiones: una, hacia la naturaleza y la historia propias; y, la otra, hacia el mundo exterior y las culturas europeas, en búsqueda de inspiración y referentes. En disputa comercial y cultural de no fácil sentido pragmático con la Gran Bretaña, Francia emerge entonces para los colombianos como faro convincente y seguro, tanto por su manera de razonar en torno a principios y valores públicos, como por sus realizaciones e ideales en el orden político, a la vez que por el refinamiento estético y artístico que dominan en ese país la vida pública y privada. Bajo el hechizo de todo aquello que podía conocerse y disfrutarse de la nación gala, tomarán forma las ansias de mayores vínculos. Queda así fraguada la mentalidad que se necesitaba para el surgimiento y consolidación, unos años después, de la Alianza Francesa en Medellín.


La ciudad de Medellín, fundada en 1675 con el nombre Villa de Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín, no escapa a tan valiosa dinámica de reconfiguración y prospectiva. Elevada a la categoría de capital de la provincia de Antioquia en 1826, la villa se convirtió rápidamente en epicentro de una importante actividad comercial e industrial desde finales del siglo XIX. Su población fue creciendo al ritmo de oleadas migratorias provenientes de localidades, tanto vecinas como lejanas, movidas por la búsqueda de oportunidades de empleo y educación, y deseosas de escapar a los estragos de los enfrentamientos civiles sucedidos sin tregua durante el siglo XIX y primeros años del XX.


Laboriosidad y profundo sentimiento religioso caracterizaron desde muy temprano a los pobladores, no solo de la capital sino de la provincia antioqueña. Esto explica la presencia en ella de varias comunidades religiosas femeninas, algunas de origen francés, que vinieron a esta ciudad desde finales del siglo XIX con misiones prioritariamente educativas y orientadas a un público proveniente de las clases acomodadas de la sociedad. Se destacan la comunidad de las Dominicas de La Presentación1 –el 16 de julio de 1876 llegaron a Medellín las religiosas de esta comunidad para prestar el servicio de caridad en el Hospital San Juan de Dios, hoy Hospital San Vicente de Paúl–, y la Compañía de María, La Enseñanza –el 28 de febrero de 1899 se funda en Medellín–, responsables de sendos colegios. También merece mención por su gran labor la comunidad religiosa salesiana –de origen italiano– fundadora del colegio María Auxiliadora en Medellín el 15 de enero de 1915.


Las comunidades de jesuitas, benedictinos, franciscanos y dominicos se habían instalado en el territorio nacional desde la Colonia, para cumplir labores de apostolado y encargarse de la educación masculina, en algunos casos.
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1.Sede Parque San Antonio, Medellín, 1997. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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2.Sofía Ospina de Navarro, 1922. Sábado, revista semanal, núm. 37 (11 de marzo de 1922): 438. SPD. Biblioteca, Universidad EAFIT.
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3.Teresita Santamaría de González, Medellín, s. f. Fondo Teresita Santamaría de González. Serie Fotografías, TS de G-39, f. 6. SPD, Biblioteca, Universidad EAFIT.
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4.Elena Ospina de Ospina, Medellín, 1975. Alianza Francesa de Medellín. Archivo Fotográfico.





Durante los últimos años del siglo XIX se enriquece el panorama cultural de la ciudad: nace, en 1887, el periódico El Espectador, defensor del ideario liberal, que aún hoy goza de gran prestigio en el ámbito nacional. Entre 1897 y 1899 circuló El Montañés. Revista de literatura, artes y ciencias, que interrumpe su circulación ante el impacto de la Guerra de los Mil Días (1899-1902), conflicto civil que dejó un penoso saldo de muertos, una enorme crisis económica en todo el país, y un gran retroceso en el avance logrado hasta ese entonces en materia de educación e inversión social.


Para 1930, la población estudiantil de la ciudad había aumentado considerablemente y el “número de establecimientos educativos superaba el de las iglesias”2. También se tiene noticia de varias iniciativas particulares que garantizaron el funcionamiento de bibliotecas abiertas al público, no solo en Medellín sino en algunos municipios alejados de ella. Muchas publicaciones periódicas –de corto y largo aliento– empezaron a circular en la ciudad. Entre ellas, ya en los albores del siglo XX, cabe destacar la revista Alpha, publicada entre 1906 y 1915 y a Letras y Encajes, “revista femenina al servicio de la cultura”, publicación mensual dirigida por cuatro mujeres –dos de ellas, Sofía Ospina de Navarro y Teresa Santamaría de González, educadas en colegios regentados por comunidades francesas– que vio la luz en 1926 y se publicó hasta 1959.


La inolvidable líder cívica, Teresa Santamaría de González, hizo parte de ese grupo emprendedor y visionario que le abrió ventanas al mundo a un público femenino confinado hasta ese entonces al hogar. Otros frentes importantes coparon su tiempo y su energía arrolladora: el Museo de Zea, hoy de Antioquia, La Sociedad de Mejoras Públicas y el Colegio Mayor de Antioquia. Su nombre figura en la primera acta de reunión del Comité de la Alianza Cultural Colombo Francesa de Medellín, celebrada en un momento previo al 10 de junio de 1948, fecha en la cual la señora Elena Ospina de Ospina, en su calidad de presidente de la Alianza, elevó ante la Gobernación departamental la solicitud para que le fuera otorgada la personería jurídica a esa institución recién nacida. La solicitud fue respaldada con los estatutos y aprobada en la Resolución 218 del 23 de noviembre de 1948.


Desde sus inicios, se organizaron los estatutos para su funcionamiento y se constituyó la Asamblea General de socios de la Alianza Cultural Colombo Francesa, que desde entonces se reúne ordinariamente una vez al año y extraordinariamente cuando sea necesario. Han sido pocos los cambios en estos estatutos, lo que le ha dado a la institución continuidad y solidez a lo largo de los años.


Por votación esta Asamblea elige los miembros de la Junta Directiva para una vigencia de dos años. En reunión posterior los integrantes de la Junta acuerdan y designan las dignidades de presidente, vicepresidente, vocales principales y suplentes. El Cónsul Honorario de Francia en Medellín hace parte de la Asamblea, con voz y sin voto, tal ha sido el caso de Jack Vazart, Isabell Thiriez y José Delacroix, que han desempeñado un rol decisivamente positivo en las relaciones con la Embajada de Francia en Bogotá y con los poderes regionales: gobernación de Antioquia y alcaldía de Medellín. El director o directora son siempre funcionarios nombrados por el Gobierno francés, manifestación explícita de la cooperación entre las partes.


Recoger con orgullo algunos de los hitos fundamentales de la institución implica cifrar para el presente y la posteridad el nombre de quienes, en calidad de presidentes de la junta directiva, integrantes de la misma y directores, ameritan un reconocimiento agradecido por la generosidad en su voluntariado social, su entereza en las responsabilidades asumidas, la dedicación de su tiempo y la entrega de sus aportes e iniciativas intelectuales a causas tan nobles como lo son la educación y la cultura.




Algunos hitos fundamentales


Al abogado y filósofo René Uribe Ferrer, hombre símbolo del trabajo intelectual y la corrección ciudadana en Antioquia y que presidió la Junta de 1981 a 1983, le correspondió realizar la venta del lote de la Alianza Francesa-Medellín, ubicado en la carrera Girardot con la calle Colombia, inaugurar la sede de la carrera El Palo con la calle Pichincha y celebrar los cien años de la Alianza Francesa en el mundo. Por su incidencia en la vida educativa y cultural de la ciudad como pensador, dada su preparación filosófica y humanista, y por la labor cumplida en la Alianza Francesa de Medellín en favor del diálogo intercultural, el Estado francés, durante el gobierno presidido por François Mitterrand, le concedió la distinción Caballero de la Orden de las Artes y las Letras.


Especial mención amerita la labor del señor Roberto Luis Escobar a cuyas convicciones y compromiso con el fomento de la interculturalidad, y la lealtad cívica a la ciudad de Medellín, se deben la construcción e inauguración de la sede de la AFM en el Parque San Antonio en 1997, la celebración de los cincuenta años de la institución, la gestión dirigida a la conformación e inauguración del auditorio en 1998, y la conmemoración de los doscientos años de la Revolución Francesa, en 1989.


Durante su presidencia, Isabelle Thiriez, de nacionalidad colombo-francesa, gestionó con el Municipio de Medellín, la compra del terreno sobre el cual se había construido, bajo la figura de comodato, la sede de San Antonio de la Alianza. Para el efecto contó con el apoyo de la Junta y el especial, oportuno y desinteresado acompañamiento profesional de su entonces vicepresidente, el abogado Luis Gabriel Botero. A Isabelle Thiriez se deben también la creación del programa Petits Princes, que inaugura la descentralización de la Alianza con la apertura de una sede en el sector de La Aguacatala del barrio El Poblado; la realización de convenios para la enseñanza del francés con colegios y universidades de la ciudad, y la realización del Plan Estratégico de Desarrollo de la Alianza, confiado para su estructuración a la sapiencia y experiencia de la arquitecta y planificadora del desarrollo urbano, Stella Salazar Garcés.


Más adelante, y con la especial inspiración y capacidad relacional de la profesora Marta Elena Bravo, la dinámica dirección de Fabrice Placet, y la imprescindible contribución planificadora y ejecutora del equipo administrativo y docente de la AFM, el educador y gestor cultural Gabriel Jaime Arango Velásquez, en su calidad de presidente, se aplicó al establecimiento de alianzas público-privadas, y privadas-, en busca de la generación de recursos económicos que permitieran la ampliación y democratización de los servicios y programas; así como la inserción de la Alianza en las dinámicas institucionales y culturales de la ciudad, el montaje de una ambiciosa actividad de promoción y divulgación artística, la celebración de la Fiesta Universal de la Música en Medellín, y la formación y profesionalización del personal docente. La exposición Castillos Medievales, la apertura de la segunda casa para la sede de El Poblado, el proyecto Francés para Todos, y la grabación, en el año 2003, de La Suite Colombienne en Medellín, bajo la dirección del maestro francés Montanaro, con la Escuela de Música de Cuerdas de la Caja de Compensación Familiar Comfenalco Antioquia, a cargo del Maestro José Luis Betancur, entre otras actividades, dejaron para la institución una impronta de trabajo reconocida por el gobierno francés con la concesión al presidente, Gabriel Jaime Arango, de la condecoración “Caballero de la Orden Palmas Académicas”.
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1.Conmemoración de los doscientos años de la Revolución francesa, el alcalde de Medellín Juan Gómez Martínez y el cónsul de Francia en Medellín Jacques Vazart, Parque de Bolívar, Medellín, 14 de julio de 1989. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.







[image: Images]


2.Conmemoración de los doscientos años de la Revolución francesa, por profesores de la Alianza Francesa, Medellín, julio de 1989. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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3.Miquéu Montanaro, gran compositor e intérprete francés, grabó la Suite Colombienne después de su visita a la Alianza Francesa de Medellín. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.







La Suite Colombienne. Montanaro https://www.youtube.com/watch?v=K-5y-YMQ3M&list=OLAK5uy_lOFN5XENSR8UO4Mv_049wzYl8BNPk667M&index=2&ab_channel=Montarano-Topic
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4.Acto de clausura del programa La Récré Pour Tous, Medellín, 27 de octubre de 2018. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.





En ejercicio de la presidencia, Stella Salazar Garcés abordó el registro de los programas ante la Secretaría de Educación de Medellín; la actualización de los estatutos generales, de acuerdo con las políticas emanadas de la Fundación Alianza Francesa de París y las normas jurídicas y administrativas de Colombia; formuló el estudio para el proyecto inmobiliario que permitiría la ubicación de la AF en el sur de la ciudad, dirigió la apertura de la tercera casa en el sector Aguacatala del barrio El Poblado, la formulación del programa Recré Pour Tous –Jornada Cultural Complementaria de la Alcaldía para estudiantes de instituciones educativas oficiales–; representó a la Alianza Francesa de Medellín en la celebración de los ciento treinta años de la Alianza en París; facilitó las inversiones para la modernización de equipos y mobiliario, y continuó apoyando la labor de formación de docentes hasta la obtención de sus respectivos títulos universitarios. Antes había logrado la apertura del Comando de Atención Inmediata, CAI, de la Policía, para la seguridad en el Parque San Antonio, la conformación de la cafetería y la apertura de la librería en el primer piso de la Alianza.


De la presidencia a cargo del economista Carlos Chávez González se destacan la apertura de la Sede Molinos de la AFM, en el centro occidente de la ciudad, la participación institucional en el Foro Urbano Mundial, la realización de las exposiciones de gran formado: Carlos Jacanamijoy y Raymond Depardon, la vinculación de la Alianza a la exitosa celebración del año cruzado Francia-Colombia, durante el 2017, gracias a la iniciativa del Estado francés, y la consecución de la certificación de Calidad Institucional.
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5.El embajador de Francia en Colombia Jean-Marc Laforêt en la inauguración de la exposición La Francia de Raymond Depardon, organizada por la Alianza Francesa de Medellín y la Biblioteca EPM, Medellín, julio de 2014. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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6.Raymond Depardon firma autógrafos en su exposición La Francia, organizada por la Alianza Francesa de Medellín y la Biblioteca EPM, Medellín, julio de 2014. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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7.El director de la Alianza Francesa de Medellín Alain Villechalane en la inauguración de la exposición Las selvas cromáticas de Carlos Jacanamijoy, organizada por la Alianza Francesa de Medellín y la Biblioteca EPM, Medellín, octubre de 2015. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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8.Carlos Jacanamijoy conversa con un grupo de niños en su exposición Las selvas cromáticas, organizada por la Alianza Francesa de Medellín y la Biblioteca EPM. Medellín, octubre de 2015. Alianza Francesa de Medellín, Archivo Fotográfico.
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